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			Capítulo 1

			Las vistas desde el porche siempre la habían relajado. Poder pasear la mirada por el seto y el pequeño bosque que se abría un poco más atrás, eran como un bálsamo para su espíritu desde que era niña. Le resultaba reconfortante, y bien que necesitaba que la reconfortaran. Afortunadamente tía Desi siempre estaba ahí... Y su magnífica casa. Cuando era niña le encantaba ir a visitarla porque no se parecía en nada a la suya, un modesto apartamento en un barrio de clase media. Tía Desi se había casado con un diplomático —una historia de amor preciosa, por cierto, que Marga siempre pensó que alguien debía escribir— y su estatus social había cambiado, pero no por eso olvidó a su familia, y menos cuando las cosas se pusieron tan difíciles para Marga con el accidente de sus padres. A los quince años se fue a vivir con tía Desi, su marido y su hijo, su primo Albert, y solo en esos momentos empezaba a ser consciente de la suerte que había tenido.

			Marga regresó al comedor para desayunar. Se sentó a la mesa en una de esas sillas lacadas que tanto le gustaban y contempló el delicado mantel, los jarrones con flores frescas, el servicio de mesa y las figuras de porcelana que le encantaban a su tía. Siempre había tenido muy buen gusto para la decoración y se tomaba su tiempo, no como ella, que aún no había encontrado hueco para acabar de decorar su casa, y eso que ya llevaba viviendo en ella cinco años. Esos pequeños detalles que la hacían sentir en su hogar era lo que necesitaba. Casi nada había cambiado en la casa desde su infancia y agradecía poder refugiarse allí de la prisa y el bullicio de su vida, y mucho más en sus circunstancias actuales.   

			—¿Ya estás levantada? Siempre me ha maravillado esa tendencia tuya a madrugar como si vivieras en una granja.

			Marga levantó la vista de su taza de café y se encontró con la cara somnolienta de su prima Elsa, que aún estaba en pijama.

			—Algunas trabajamos... — respondió con sorna.

			—Ya no... Deberías aceptarlo y adaptar tu vida a la nueva situación, igual te gusta – respondió aquella con total naturalidad y sin calibrar el efecto que sus palabras tenían sobre su prima.

			Marga hundió los hombros y siguió desayunando en silencio. Por unos momentos había conseguido olvidarse de todo... Y eso que se suponía que Elsa había venido a animarla. De todas formas, tenía razón, no tenía sentido seguir levantándose a las seis y media de la mañana. Ya no tenía que estar en su despacho a las ocho.

			—¿Cómo van mis chicas por aquí?

			Era la animada voz de tía Desi.

			—¿Cómo está tío Bert esta mañana? —preguntó Elsa.

			—Estupendamente. Desayunó en el gabinete y hace ya un buen rato que salió a dar su paseo de cada día. ¿No le has visto, Marga? Ya que también madrugas...

			—No, he pasado casi todo el tiempo en el porche —susurró con un hilo de voz, como si no le quedaran fuerzas para articular las palabras.

			Tía Desi se acabó de servir el café y paseó su mirada por la mesa.

			—Elsa, no habrás dicho nada inconveniente, ¿verdad? —preguntó al ver la cara de Marga. Conocía muy bien a sus sobrinas y Elsa era muy buena persona, pero la mayoría de las veces no pensaba lo que decía. Debía ser cosa de familia porque su padre era igual. 

			—Yo... No, — respondió aquella ofendida.

			—Sea lo que sea, no le hagas caso, Marga. Vaya, veo que sigues con tu manía de estos días de combinar un chándal con unos tacones. Había una canción sobre eso… —añadió intentando recordar—. Bueno, es igual. ¿Has pensado que vas a hacer hoy?

			La aludida se removió un poco en la silla. Sus planes eran los mismos que las últimas dos semanas, sentarse en el porche a mirar el horizonte.

			—Ya llevas casi dos semanas sin salir de aquí y eso no puede ser —respondió ella misma a su pregunta —. Hoy iremos a un spa... Ya lo tengo todo arreglado. ¿Te apuntas, Elsa?

			Marga iba a protestar, pero su prima se adelantó al contestar.

			—¿Una mañana en el spa? Naturalmente que me apunto.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marga fue arrastrada hasta el spa sin que nadie tuviera en cuenta sus protestas. Ella hubiera deseado quedarse en el sofá del porche envuelta en una chaqueta ligera, que aún hacía fresco, a sentir pena de sí misma y a agobiarse a gusto, quizás acompañada de una caja de bombones. Eso era opcional.

			Nada más llegar las condujeron a las cabinas para empezar el tratamiento. La dueña del establecimiento se acercó, sonriente, a dar la bienvenida personalmente a tía Desi, una de sus mejores clientes. A pesar de los años que tenía, no había tirado la toalla y todavía se arreglaba con esmero. Marga recordaba como siempre les repetía a su prima y a ella que cuidarse y dar la mejor versión de uno mismo era una cuestión de respeto hacia uno y hacia los demás. Además de ser un importante elemento a la hora de levantar el ánimo. No era lo mismo mirarte al espejo y ver una imagen desaliñada que ver a una persona que aún se valora.

			—Por eso cuando uno está enfermo se hace también hincapié en no descuidarse. Lo mismo ocurre con las casas... Cuando entras en una habitación sucia y totalmente desordenada suele ser señal de que sus habitantes están igual por dentro. No tiene nada que ver con lo lujosa que sea... —les había dicho en alguna ocasión.

			Marga estaba de acuerdo. Lo notaba en su piel. Cuando estaba animada se arreglaba y se sentía aún mejor, pero desde que había pasado «eso», lo único que quería era ponerse una bolsa en la cabeza y no asomar la cara nunca más. No recordaba haberse sentido nunca tan hundida. Es que todo había ocurrido a la vez y además en una época en la que le había dado por hacer un repaso de su vida.

			Ya en la cabina con la chica haciéndole el primer tratamiento en cara y cuello, Marga rememoró lo ocurrido hacía tan solo un par de semanas, aunque a esas alturas le pareciera que toda su vida había sido siempre así.

			Jorge había ido a su oficina para hablar con ella. Se habían visto poco durante el último mes. Ella había estado de viaje y él había tenido un congreso. La verdad es que en los últimos tiempos no habían coincidido demasiado, pero así eran sus vidas. El trabajo ocupaba un lugar muy importante y Marga estaba feliz y pensaba que Jorge también. ¡Qué equivocada estaba! No lo había visto venir. Y allí estaba él, de pie frente a ella, diciendo no sabía qué cosas sobre tener un hijo... Lo cierto era que no recordaba la escena con claridad. Le veía a él mirándola fijamente y diciendo algo así como:

			—...y sucedió sin más... Nos enamoramos. Lo del niño no estaba planificado, pero la verdad es que estoy muy contento.

			Ella no daba crédito y se oyó responder:

			—¿Y no has podido esperar a decírmelo en casa? ¿Tienes que venir a molestarme a la oficina?

			Entonces Jorge se rio, pero con una risa entre asombrada y dolida:

			—¿En casa? ¿Cuándo? Si finalmente he tenido que pedir cita a tu secretaria para poder verte... Quería decírtelo en persona, después de todo han sido muchos años.

			Marga sintió una rabia insoportable, pero más bien por no haberse dado cuenta de lo que pasaba, que por el hecho en sí. Ella que era la ejecutiva que todo lo controlaba.

			—Pero no nos engañemos... No me irás a decir que lo sientes de verdad —añadió él con cierta tristeza en la voz —.  Probablemente ella sea mi último tren...

			A partir de ahí la cosa se volvió más confusa aún. Marga recordaba que el hermoso jarrón con flores que tenía a un lado de su mesa voló hacia la cabeza de Jorge. Evidentemente tenía que haberlo lanzado ella, aunque ese punto no lo recordaba. Vio como Jorge se agachaba y el jarrón aterrizaba en la alfombra de pelo largo que había en el extremo del despacho. Eso amortiguó la caída y evitó que se rompiera —lo cual fue una suerte porque era un jarrón muy valioso, regalo de uno de los accionistas mayoritarios de la empresa— pero la alfombra quedó totalmente chorreando.

			Ante el griterío, acudieron su secretaria y los empleados que tenían los despachos cercanos a ella, y pudieron contemplar toda la escena. Marga, la ejecutiva de cuentas más importante de la empresa, la que siempre mantenía el control —y la más temida, también hay que decirlo— lanzando jarrones totalmente fuera de sí. Muchos sonrieron por lo bajo y alguno también por lo alto. Estaban a punto de realizar una importantísima fusión y pronto alguien dejó caer en el consejo de administración que, en esos momentos tan trascendentales, no podían tener a nadie que no tuviera los nervios bien templados. Marga había tenido dos ayudantes a los que había dado su primera gran oportunidad. Tampoco vio venir el golpe desde allí. Ernesto Florián, uno de ellos —en el que más confianza había depositado— fue el que conspiró hasta que un día, muy poco después del incidente del jarrón, y casi sin saber cómo, Marga se encontró con sus cosas en una caja de cartón y con una «excedencia» forzosa «para recuperarse», según le dijeron. Una de las cláusulas de su contrato estipulaba que, si en algún momento no pudiera soportar los rigores del cargo, la empresa tenía la facultad de obligarla a tomarse «un descanso indefinido»; sin derecho a sueldo, claro. Era una cláusula que constaba en todos los contratos de altos ejecutivos, pero ella nunca le había prestado atención. Esas cosas no pasaban a las personas como ella. Descubrió más tarde que ese ayudante había estado maniobrando en la sombra desde hacía mucho tiempo para conseguir su puesto, y que ella misma se lo había colocado en bandeja cuando tiró el jarrón.

			—Esto es lo mejor... En el fondo te envidio... Poder descansar, olvidarse de todos los problemas... —le había dicho el presidente del consejo y amigo, o eso creía ella.

			Aquello era lo que más le enfadaba. La despedían con eufemismos y encima era como si le hicieran un favor. De repente, en esas dos semanas, toda la seguridad en sí misma que había desarrollado a lo largo de los años, se había esfumado. Así, sin más.

			En esos pensamientos estaba cuando la esteticista le dijo que debía levantarse, pues el tratamiento había terminado. Pasó entonces a una sala en la que ya estaban su prima y su tía tumbadas en sus respectivas camillas con una buena capa de crema en la cara y un par de rodajas de pepino sobre los ojos. Enseguida Marga estuvo igual que ellas.

			—Nada como un ratito aquí para sentirse mejor —dijo tía Desi para iniciar la conversación.

			Nadie respondió. Elsa apenas emitió un suspiro de placer, le encantaba estar ahí sin hacer nada, simplemente relajada. Y Marga hizo una especie de gruñido. Aunque se había quedado un poco dormida, ni así perdía el mal humor. Tía Desi se resignó al silencio únicamente durante unos minutos. Enseguida regresó a la carga.

			—Ya sabéis que no me gusta meterme en vuestras vidas, pero creo que después de dos semanas ha llegado el momento de que hablemos. Y ahora que estamos relajadas es el mejor momento.

			Marga se movió con inquietud en la camilla. La charla de su tía la había despertado, pero seguía sin ganas de hablar y menos de «eso».

			—Te enfurruñas como cuando eras pequeña, Marga. Y ya tienes edad para afrontar las cosas... Siempre lo has hecho, no sé qué te pasa ahora.

			La aludida suspiró con resignación, mientras Elsa seguía flotando ajena a la conversación, y prefería no intervenir. Si lo hacía, seguro que metía la pata. Siempre le pasaba.

			—¿Que qué me pasa? Te diré lo que me pasa... Que mi novio, o pareja o...

			—Ni siquiera sabes cómo llamarle, ¿eh? —intervino su tía con sorna.

			—No me interrumpas ahora... Pues que Jorge me ha dejado por una chica de treinta y cinco años, que van a tener un hijo y no pudo esperar a que nos viéramos en casa... Tuvo que venir a decírmelo a la oficina... Y por su culpa me quedé sin trabajo... ¡Mi trabajo! ¿Qué voy a hacer ahora? Toda mi vida en aquella empresa...   

			—Pero siempre has mantenido el tipo... En cada crisis de tu trabajo, cuando rompías con algún novio... Hasta cuando tus padres... Y sólo tenías quince años —Elsa no pudo contenerse e intervino.

			Marga volvió a suspirar. Justo lo que necesitaba en esos momentos era que le recordasen todos los problemas que había tenido en su vida.

			—Elsa, guapa. ¿Por qué no te vuelves a dormir? Dicen que así el tratamiento tiene más efecto —dijo tía Desi con dulzura.

			Esta le hizo caso y no habló más.

			—Pero tu prima tiene razón. ¿Qué te está pasando de verdad?

			—Pues que tengo cincuenta y cinco años, no tengo pareja, no tengo hijos, no tengo trabajo... Estoy acabada... No volveré a trabajar jamás y me quedaré sola para siempre... —añadió al borde de las lágrimas.

			—Nunca le digas que estás acabada con tu edad a alguien que ya ve los ochenta en la puerta... Y que conste que yo sigo sintiendo que me queda cuerda para rato...  Me gusta cuidarme y disfrutar de la vida... Si tienes salud, lo demás importa poco.

			—Pero tú tienes al tío Bert y al primo Al, aunque esté en Singapur... Y a tus nietos, y a nosotras. Y a Javier, el marido de Elsa, que es un encanto y siempre está disponible para ayudar. Y a Irene… Aún me resulta chocante que Elsa tenga una hija científica, aunque no suene muy correcto decirlo… —añadió Marga pensando en lo despistada que era su prima y lo muy inteligente que era su hija. La lotería de los genes no había quién la descifrara, pensó.

			—Eso es verdad, pero tú también nos tienes a todos nosotros, ¿no?

			—Sí...

			—Analicemos el asunto con calma... Jorge, ¿de verdad te importaba? Es decir, llevabais veinte años. Vein—te a—ños —repitió recalcando cada sílaba — con este jueguecito. Que si nos vemos un fin de semana, que si a lo mejor podemos quedar un día entre semana si la cosa va bien... Que si no encontramos el momento para casarnos o para mudarnos juntos...

			Marga lanzó un bufido. Estaba demasiado deprimida para pararse a analizar su vida con detenimiento, pero parecía que no podría evitarlo.

			—De verdad, no sé de qué te sorprendes. ¿Nunca te pareció sospechoso que un hombre estuviera veinte años sin avanzar en la relación ni romperla? —continuó tía Desi.

			—No, creía que estábamos bien así.

			—¿Viéndoos los fines de semana y, ocasionalmente, entre semana como dos adolescentes?

			—Cuadrar nuestras agendas no era nada fácil... Y era muy cómodo que cada uno viviera en su casa.

			—Reconócelo, siempre has estado casada con tu trabajo. Aunque tu hora de empezar a trabajar eran las ocho, a las siete ya estabas allí la mayor parte de los días, y te quedabas hasta las ocho de la tarde... el día que salías temprano. Eso, cuando no tenías que viajar. Y él te esperó pacientemente durante un tiempo, pero dado que siempre ponías tu agenda en primer lugar, empezó a buscar “otros alicientes”. Ahora ya lo sabemos todo... Y claro que le resultaba cómodo, entre su relación contigo y las otras, no tuvo más que esperar a encontrar lo que buscaba... O a que lo cazaran. Parece mentira que sepas tanto de negocios y tan poco sobre las personas.

			—Es que el tiempo pasa tan deprisa y hay que luchar tanto para llegar arriba... —dijo Marga que no podía negar que su trabajo le apasionaba y que siempre había sido lo primero para ella.

			No se dio cuenta de lo rápido que pasaban los días y los años, y no se paró a pensar si necesitaba algo más en su vida. Hasta ahora que la habían obligado a ello.

			—Pero Jorge se ha portado como un miserable —añadió con rabia.

			—Puede ser, no lo niego, pero tú tampoco te has portado demasiado bien. Nosotros apenas te hemos visto más que en Navidad durante muchos años...

			—Siempre os he llamado y he estado al tanto de todo – protestó la aludida.

			—Sí, eso es cierto, pero las personas necesitamos vernos, tocarnos... Si hasta tu gato (¡un gato!) se mudó a casa del vecino buscando a alguien que le hiciera algo de caso.

			Marga sonrió con tristeza.

			—En mi vida vi cosa igual... En fin, pero tampoco tienes motivos para deprimirte. Esto puede venirte bien para encauzar tu vida de otra forma. Eres una mujer culta, tienes una buena cuenta en el banco... Tienes toda una vida por delante... A ver, ¿qué hay que podías hacer antes que no puedas hacer ahora? Tienes buena figura y una piel que es la envidia de tus amigas.

			Tía Desi tenía razón. Las patas de gallo eran visibles sin exagerar, pero tenía una piel tersa y sin arrugas. Marga creía que se debía a que siempre había tenido cuidado con el sol. Nunca quiso eliminar las arrugas de expresión, no quería tener esa extraña cara de muñeca sin vida que se les queda a quien abusa de los retoques.

			—Tienes buena salud... Puedes viajar, puedes enamorarte, puedes…—continuó tía Desi.

			—No podría tener un hijo.

			—¿Ahora que la ciencia ha avanzado que es una barbaridad? Precisamente el otro día leí en una revista que una mujer de Pakistán... —tía Desi se interrumpió dubitativa —. O no sé... de por ahí, había tenido un hijo a los setenta años.

			—Yo no quiero tener un hijo a los setenta años... Lo que faltaba, con las ganas que tenía de dejar de tener que preocuparme cada mes o cada vez que Javier y yo...  —intervino de improviso Elsa, que se acababa de despertar y sólo había oído la última frase.

			Marga se quitó el pepino de los ojos y le lanzó una mirada fulminante a su tía. Esta debió notarlo porque dijo:

			—Bueno, yo lo decía por animarte... pero me lo estás poniendo muy difícil. Aunque me reafirmo en lo que digo. Tienes toda una vida por delante, ¿y si llegas a los noventa y cinco...? Y aunque sólo te quedara un día, ¿vas a desperdiciar tu tiempo quejándote? Y recuerda que la tía abuela Elena llegó a los 105 años... Como hayas salido a esa rama de la familia, yo me iría planteando qué hacer, porque si no te vas a aburrir un montón.

			La aludida resopló. No tenía ganas de replantearse su vida, no tenía ganas de pensar. No tenía ganas de nada.

			—Soy una mujer invisible... —dijo Marga con acento melancólico.

			—Pues yo te veo perfectamente —respondió tía Desi con sorna.

			—Lo digo en sentido figurado.

			—Ni así... Eso sería antes. Además, también he leído por ahí que los cincuenta son los nuevos treinta...

			—Sí, y los cuarenta la nueva adolescencia. ¿Quieres dejar de repetir eslóganes? Si seguimos así, va a resultar que ni he nacido aún...

			—No te enfades... —esta vez fue su tía quién se quitó el pepino de los ojos al contestar —. Creo que lo que quieren decir es que, si seguimos manteniendo esta esperanza de vida, a los cincuenta tienes todavía toda una vida por vivir...  Yo misma casi no me acuerdo de cuando tenía tu edad.

			Tía Desi se había puesto seria. No era habitual. Marga sonrió por primera vez. Pensó que debía sentirse afortunada de tener gente a su alrededor que se preocupaba por ella.

			—Reconoce que esto tenía que pasar. Tanto trabajo, tanta dedicación a una sola cosa… No era normal —intervino por fin Elsa.

			—No, sí os agradezco mucho que os preocupéis por mí.

			—Así me gusta —añadió tía Desi dándole una palmadita en el brazo a Marga pues estaban tumbadas en camillas contiguas.

			Volvió a colocarse el pepino en los ojos y se tumbó más tranquila, al tiempo que decía:

			—Por cierto, Marga, se me olvidó decirte que ayer, mientras saliste a pasear por el bosquecito, llamó tu amiga Helene. Viene a pasar el fin de semana.

		

	
		
			Capítulo 3

			Marga miró alrededor. Tenía que reconocer que la habitación era preciosa y las vistas impresionantes. Tanto verde alrededor... Aún no sabía cómo se había dejado convencer, pero habían insistido mucho. Y Helene había ido expresamente para animarla y arrastrarla hasta ese rincón perdido de Inglaterra.

			—Es lo que necesitas. Alejarte de verdad de todo esto —había sentenciado tía Desi.

			—Pero, ¿no molestaré? —preguntó tímidamente, pues no encontraba ninguna excusa para no ir. Una cosa era la casa de tía Desi y su bosquecillo a cinco minutos de la ciudad y otra muy distinta irte al campo en mitad de la nada.

			—De ninguna manera —había asegurado Helene—. Robert estará de viaje los primeros días. Y los chicos... Uno ya es ingeniero para una empresa italiana y se ha marchado a África, y la otra está en la universidad.

			De esta forma aceptó ir, aunque a regañadientes. Tampoco tenía nada mejor que hacer y quedándose en Madrid siempre estaba el peligro de encontrarse con Jorge y su nueva amiga. Por tanto, se vio a sí misma preparando las maletas y cogiendo el avión rumbo a casa de su amiga. Había llegado el día anterior y aún se encontraba desubicada.

			Marga se desperezó, acabó de arreglarse y bajó a desayunar.

			—Buenos días. Tienes buena cara —saludó Helene al verla aparecer en la cocina.

			No pudo evitar un gesto de sorpresa al verla tan arreglada.

			—Hola. Reconozco que he dormido bien. Aunque esos ruidos tan temprano…

			—¿Te refieres al canto de los pájaros? —preguntó su amiga con ironía.

			—Sí, eso… Pero bueno, he podido dormir… Y la habitación me gusta mucho.

			—Me alegro. Por cierto, ¿tienes alguna cita? Parece que vayas a una reunión del Consejo de Administración de alguna multinacional.

			Marga se miró el vestido.

			—¿Es demasiado?

			—Hombre, para un pueblo que no llega ni a mil habitantes en mitad del campo y en el que no se está celebrando ningún evento, pues… sí.

			—Es que después de tantos días con un chándal, hoy me sentía con ganas de intentar retomar mi vida… Y siempre me he arreglado así —respondió Marga con timidez.

			Helene la miró comprensiva.

			—Mira, soy tu amiga y por eso me duele lo que te voy a decir, pero creo que deberías empezar a reconocer que no hay vuelta atrás. Con esto intentas retomar tu antigua vida, esa que no volverá. Lo único que puedes hacer es empezar de nuevo y para ello tienes que adaptarte a las circunstancias que vengan… Y eso incluye vestirte en función de lo que vayas a hacer ese día.

			Marga sacudió la cabeza. La verdad es que se daba perfecta cuenta que un conjunto de alta costura no era lo más apropiado para pasear por el campo, pero esa mañana se había levantado mejor que otros días y, después de la ducha, había empezado a vestirse como solía hacer cuando iba al trabajo; sin pensar siquiera dónde estaba en esos momentos. Y al mirarse al espejo se había vuelto a ver a sí misma como era antes: segura y dispuesta a enfrentar la vida. No quería que esa sensación desapareciera y por eso no se había cambiado cuando, al bajar las escaleras, pensó que a lo mejor iba «un poquito demasiado» vestida.

			—Tienes razón, pero es que… Al menos desayunaré así. Subiré a cambiarme antes de salir.

			Helene sonrió y siguió preparando el desayuno.

			—Pues, como te decía antes, me alegro de que te haya gustado tu habitación. Además, ya tocaba una visita... Hace tres años que nos mudamos y aún no conocías la nueva casa.

			—Sabes que cuando venía de viaje a Londres siempre os visitaba cuando estabais en la gran ciudad, pero en el campo...

			—También tiene su encanto. Ya lo verás... Dale una oportunidad.

			Marga se encogió de hombros. Total, ya estaba allí.

			—¿Y por qué aquí? ¿Por qué no Oxford... o cualquier otra ciudad?

			Helene dejó el café en la mesa y respondió:

			—Robert necesitaba tranquilidad y yo también... La vida en la ciudad va cada vez más deprisa… No tienes tiempo ni de pensar. Además, no estamos tan lejos y seguimos teniendo un pequeño apartamento para poder quedarnos si el trabajo lo requiere.

			Marga se sirvió leche en el café y le dio un sorbo, pensativa. A lo mejor a ella también le venía bien un cambio radical de aires. Al fin y al cabo, tenía que pensar qué hacer. Esa experiencia le serviría de prueba. De repente se sintió desanimada.

			«¿Qué estoy haciendo aquí?», pensó.

			—¿A qué viene esa cara? —preguntó Helene—. Insisto, dale una oportunidad a este sitio. Explora, investiga, sal por ahí a observar el mundo sin prisas para variar...

			Marga hizo una mueca.

			—Ya, ya lo sé y estoy dispuesta a ello... Por cierto, ¿no deberíamos estar tomando té?

			—No he perdido mis “malas” costumbres francesas... —rio Helene —. Por cierto, he avisado a Ann de que estás aquí. En cuanto pueda se pasará a hacer una visita.

			Marga sonrió. Así volverían a estar las tres amigas inseparables de la universidad. Se llamaban el grupo chiste, porque de ellas se podía decir: «había una francesa, una española y una inglesa en una sala...» El recuerdo de aquella época tan maravillosa la animó.

			—Te has montado un buen estudio en casa —comentó Marga.

			—Sí, estoy muy contenta. Y desde que estoy aquí no paran de ocurrírseme ideas… No sé si será por la tranquilidad del campo, porque los chicos no están merodeando por la casa… No sé.

			—Me alegro —respondió sinceramente mientras pensaba que quizás ella también debió dar el paso y crear su propia empresa cuando su amiga lo hizo. Cuando era joven y tenía fuerzas. Cuando no le habían lanzado un torpedo a la línea de flotación de su autoestima y seguridad.

			—La verdad es que venir aquí ha sido un acierto. ¿Sabes que hasta me han propuesto que reforme y decore el salón del ayuntamiento? Es muy pequeño, pero supone un reto porque nunca he trabajado un espacio así.

			—De verdad que me alegro muchísimo por ti… Oye, ¿no te estaré molestando? Tú no estás de vacaciones y no quiero interferir en tu trabajo —añadió Marga con tono preocupado.

			—No digas tonterías… Tú no eres como mis hijos o Robert. Tú te las apañas sola —rio Helene—. Lo que sí deberíamos hacer es salir a dar un paseo para que conozcas los alrededores antes de que se ponga a llover.

			—Tienes razón. Aprovechemos estos tímidos rayos de sol ingleses antes de que sea tarde —estuvo de acuerdo Marga y apuró su café.

			Se disponía a subir a su habitación a ponerse algo más apropiado a sus nuevas circunstancias, cuando oyó que su amiga le decía:

			—No te olvides cambiarte también de zapatos.

			Marga se estremeció. Sentía que sus tacones eran su seña de identidad. Le encantaban y los llevaba siempre.

			«No, mis tacones, no…», pensó mientras subía las escaleras con decisión.

		

	
		
			Capítulo 4

			Marga se aburría bastante por las mañanas. Por mucho que quisiera obviarlo, la evidente realidad era que se aburría como una ostra. Después de tener una agenda frenética, el obligado parón se le estaba haciendo muy cuesta arriba. Lo intentaba. Como persona metódica y ordenada que era, se había marcado unos pequeños deberes cada día para estar ocupada.

			A primera hora desayunaba con Helene y salían a dar un paseo por el campo para oxigenarse y que Marga conociera bien los alrededores. El pueblo le pareció de lo más pintoresco y típico. Por un momento tuvo la sensación de estar en una novela de la Christie o del padre Brown.

			«Sólo espero que no se carguen a nadie», pensó.

			Durante mucho tiempo no pudo quitarse ese pensamiento de la cabeza. Era todo tan tranquilo, la gente iba sin prisas de un lado para otro y saludaban a sus vecinos. Desde luego era muy diferente a la ciudad, pero por otra parte tenía la impresión de que debajo de aquella, digamos, fachada, latían las mismas pasiones y emociones que en cualquier otra parte. Comprendió muy bien por qué eran tan exitosas aquellas historias de detectives. En medio de la prisa de la ciudad parecía que todo se exacerbaba y podías esperar cualquier cosa, pero allí, en medio de la quietud, habría que emplearse más a fondo para descubrir quién no era lo que parecía. De pronto sintió el impulso de leer Se anuncia un asesinato y decidió comprarlo la próxima vez que visitara Oxford.

			El paseo se alargaba durante casi una hora. Marga sospechaba que su amiga lo hacía por ella y que en realidad debía estar trabajando, porque en cuanto regresaban a la casa, Helene corría a encerrarse en su estudio y no salía hasta casi la una, justo cuando la mesa ya estaba puesta para comer. Marga por su parte subía a su habitación y revisaba su correo electrónico en el portátil. En realidad, esperaba que su antiguo jefe recapacitara y descubriera que la empresa no podía continuar sin ella, pero ese ansiado correo no llegaba. Y a esas alturas sabía de sobras que nunca llegaría.

			Durante ese tiempo sí había recibido algunos mensajes de compañeros que la ponían al tanto por encima de cómo iban las cosas. Podía notar por el tono de los escritos que lo hacían por compromiso y por si todo había sido un malentendido y volvía a trabajar con ellos. Cuando se convencieron de que eso no iba a suceder, los mensajes se fueron espaciando hasta que desaparecieron por completo. Ahí se dio cuenta Marga de que en el trabajo no tenía ni un solo amigo y se sintió terriblemente sola. Le angustió la idea de que no era capaz de establecer nuevas amistades, nuevos lazos con la gente. Aunque se obligaba a recordar que era muy afortunada por tener a su familia y a sus amigas de la juventud, se dio cuenta de que no había hecho un nuevo amigo desde la universidad, y en cuanto a un nuevo novio… El último había sido Jorge y hacía más de veinte años que se habían conocido. Un nudo le subió por la garganta el día que fue consciente de eso. ¿Podría volver a tener una relación alguna vez? Sinceramente lo dudaba. Sentía que no sabría cómo hacerlo. Para no pensar demasiado, solía escribir un correo a tía Desi para ponerla al día de sus progresos campestres.

			Tía Desi había sido una de las primeras en apuntarse a clases de informática allá por los ochenta, en cuanto los ordenadores empezaron a despuntar. A Marga la hizo mucha gracia una vez que la acompañó a una tienda, como los empleados se acercaban a la dulce ancianita con gesto condescendiente, preparados para tratarla como si fuera una niña de pecho, y como ella los despachaba indicando con todo lujo de detalles lo que quería y demostrando que sabía más de software que ellos. Las caras que ponían no tenían precio. Aquí también se desanimaba un poco. Tía Desi podía ser despistada y, si quieres, todavía un poco alocada, pero no era ni mucho menos tonta. Cuando recordaba las contadas ocasiones en las que había participado de la vida familiar y la cantidad de cosas que se debía haber perdido, se entristecía. Sentía sobre todo que no había valido la pena sacrificar tanto por una carrera que se había esfumado de un día para otro. Escribir el correo a tía Desi o hablarse un buen rato por Skype la animaban.
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